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DESCARTES. Reglas para la dirección del espíritu. Madrid: Alianza, 

1984. Introducción, traducción y notas de Juan Manuel Navarro 

Cordón. 

[Es conveniente acudir al texto original por la cantidad de notas muy 

enriquecedoras de J.M.Navarro, así como la introducción] 

pp. 78-87 

El método es necesario para la investigación de la verdad de las 

cosas. 

 Los mortales están poseídos por una curiosidad tan ciega que 

con frecuencia conducen sus espíritus por vías desconocidas, sin 

motivo alguno de esperanza, sino tan sólo para tantear si se 

encuentra allí lo que buscan: como alguien que ardiese en tan 

estúpido deseo de encontrar un tesoro, que vagase continuamente 

por las calles, tratando de encontrar por casualidad alguno perdido 

por un caminante. Así estudian casi todos los químicos, la mayor 

parte de los geómetras y no pocos filósofos; y ciertamente no niego 

que algunas veces vagan tan felizmente que encuentran algo de 

verdad; sin embargo no por ello concedo que son más hábiles, sino 

sólo más afortunados. Asi que es mucho más acertado no pensar 

jamás en buscar la verdad de las cosas que hacerlo sin método: pues 

es segurísimo que esos estudios desordenados y esas meditaciones 

oscuras turban la luz natural y ciegan el espíritu; y todos los que así 

acostumbran a andar en las tinieblas, de tal modo debilitan la 

penetración de su mirada que después no pueden soportar la plena 

luz: lo cual también lo confirma le experiencia, pues muchísimas 

veces vemos que aquellos que nunca se han dedicado al cultivo de 

las letras, juzgan mucho más firme y claramente sobre cuanto les 

sale al paso que los que continuamente han residido en las escuelas. 

Así pues, entiendo por método reglas ciertas y fáciles, mediante las 

cuales el que las/ observe exactamente no tomará nunca nada falso 

por verdadero, y, no empelando inútilmente ningún esfuerzo de la 
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mente, sino aumentando siempre gradualmente su ciencia, llegará al 

conocimiento verdadero de todo aquello de que es capaz. 

 Y hay que resaltar aquí estas dos cosas: no tomar nunca nada 

falso por verdadero y llegar al conocimiento de todas las cosas. 

Puesto que si ignoramos algo de lo que podamos saber, ello sucede 

solamente o porque nunca hemos advertido algún camino que nos 

condujera a tal conocimiento, o porque hemos caído en el error 

contrario. Pero si el método explica rectamente de qué modo ha de 

usarse la intuición de la mente para no caer en el error contrario a la 

verdad, y cómo han de ser hechas las deducciones para que 

lleguemos al conocimiento de todas las cosas: me parece que nada 

se requiere para que éste sea completo, puesto que ninguna ciencia 

puede obtenerse, sino mediante la intuición de la mete o la 

deducción, como ya se dijo anteriormente. Él método no puede, en 

efecto, extenderse hasta enseñar cómo han de hacerse estas 

mismas operaciones, porque son las más simples y las primera de 

todas, de suerte que, si nuestro entendimiento no pudiera ya antes 

usar de ellas, no comprendería ningún precepto del método mismo 

por muy fácil que fuera. En cuanto a las otras operaciones de la 

mente que la Dialéctica intenta dirigir con la ayuda de las primeras, 

son aquí inútiles, o más bien, deben ser contadas entre los 

obstáculos,/ pues nada puede añadirse a la pura luz de la razón que 

de algún modo no la oscurezca. 

 Así pues, como la utilidad de este método es tan grande, que 

el entregarse sin él al cultivo de las letras parece que sería más 

nocivo que provechoso, he llegado al convencimiento de que ya 

anteriormente ha sido de algún modo vislumbrado por los grandes 

ingenios bajo la guía incluso de su sola capacidad natural. Pues tiene 

la mente humana no sé qué de divino, en donde las primera semillas 

de pensamientos útiles han sido arrojadas de tal modo que con 

frecuencia, aun descuidadas y ahogadas por estudios contrarios 

producen un fruto espontáneo. Esto lo experimentamos en las más 

fáciles de las ciencias, la Aritmética y la Geometría, viendo con toda 

claridad que los antiguos geómetras se han servido de cierto análisis, 

que extendían a la resolución de todos los problemas, si bien privaron 

de él a la posteridad. Y ahora florece cierta clase de aritmética que 

llaman álgebra, para realizar sobre los números lo que los antiguos 

hacían sobre las figuras. Y estas dos ciencias no son otra cosa que 

frutos espontáneos nacidos de los principios innatos de este método, 
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y no me extraña el que hasta ahora tales frutos referidos a los objetos 

más simples de estas disciplinas hayan crecido más felizmente que 

en las otras, donde obstáculos de mayor peso pueden ahogarlos; 

pero donde, no obstante, también podrán sin duda alguna llegar a 

perfecta madurez, con tal de que sean cultivados con gran cuidado. 

 Esto es en verdad lo que principalmente me he propuesto en 

este tratado; y no tendría en mucho estas reglas, si no sirvieran más 

que para resolver vanos problemas, en los que calculistas y 

geómetras ociosos acostumbraron a distraerse; pues así creería no 

haberme distinguido en otra cosa que en decir bagatelas acaso más 

sutilmente que otros. Y aunque /debe hablar aquí muchas veces de 

figuras y números, puesto que de ninguna otra disciplina pueden 

tomarse ejemplos tan evidentes y ciertos, sin embargo, quienquiera 

que reflexione atentamente sobre mi idea, fácilmente se dará cuenta 

de que en absoluto pienso aquí en la Matemática corriente, sino que 

expongo cierta disciplina distinta, de la cual aquellas son más bien 

envoltura que partes. Pues ésta debe contener los primeros 

rudimentos de la razón humana y desplegarse para hacer salir de sí 

verdades respecto de cualquier asunto; y, para hablar con franqueza, 

estoy convencido e que es preferible a todo otro conocimiento que 

nos hayan transmitido los hombre en cuanto que es la fuente de todos 

los otros. Y si he dicho envoltura, no es porque quiera cubrir esta 

doctrina y envolverla para mantener alejado al vulgo, sino más bien 

para vestirla y adornarla de modo que pueda ser lo más acomodable 

al espíritu humano. 

 Cuando por primera vez me dediqué a las disciplinas 

Matemáticas, de inmediato leí por completo la mayor parte de lo que 

suelen enseñar sus autores, y cultivé preferentemente la Aritmética y 

la Geometría, porque se las tenía por las más simples/ y como un 

camino para las demás. Pero por entonces, ni en una ni en otra, caían 

en mis manos ni por casualidad autores que me satisfacieran 

plenamente: pues ciertamente leía en ellas muchas veces cosas 

acerca de los números que yo comprobaba, habiendo hecho 

cálculos, ser verdaderas; y respecto a la figuras, presentaban en 

cierto modo ante los mismos ojos muchas verdades que concluían a 

partir de determinadas consecuencias; pero por qué esto era así, y 

cómo eran halladas, no parecían mostrarlo suficientemente a la 

mente; por lo que no me extrañaba que la mayor parte incluso de los 

hombres de talento y eruditos o en seguida desdeñasen, una vez 
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tratadas por encima, estas disciplinas, como pueriles y vanas, o por 

el contrario, se apartasen atemorizados en el comienzo mismo de 

aprenderlas, por muy difíciles y embrolladas. Pues, en verdad, nada 

es más vano que ocuparse de simples números y de figuras 

imaginarias, de tal modo que parezca que queremos contentarnos 

con el conocimiento de tales bagatelas, y que dedicarse a estas 

demostraciones superficiales, que se encuentran más veces por 

casualidad que por arte y que incumben más a los ojos y a la 

imaginación que al entendimiento, a tal punto que nos 

desacostumbramos en cierto modo a usar de la razón misma; y al 

mismo tiempo nada es más complicado que resolver, con tal modo 

de proceder, las nuevas dificultades encubiertas en números 

confusos. Pero como después pensase por qué sucedía que 

antiguamente los primeros creadores de la Filosofía no quisieran 

admitir para el estudio de la sabiduría a nadie que no supiese 

Mathesis, como si esta disciplina / pareciese la más fácil y 

sobremanera necesaria de todas para educar los espíritus y 

prepararlos para comprender otras ciencias más altas, tuve la clara 

sospecha de que ellos conocían cierta Mathesis muy diferente de la 

Matemática vulgar de nuestro tiempo; sin que yo pensase que la 

conociesen perfectamente, pues sus extravagantes alegrías y sus 

sacrificios por inventos de poca monta muestran claramente hasta 

qué punto fueron ingenuos, y no me cambian de opinión ciertas 

máquinas de ellos que son alabadas entre los historiadores; pues 

aunque muy bien hubieran sido muy simples fácilmente pudieron ser 

elevadas a la reputación de milagros por la multitud ignorante e 

impresionable. Pero yo estoy convencido de que ciertas primera 

semillas de verdades impresas por la naturaleza en el espíritu 

humano, y que ahogamos en nosotros leyendo y oyendo cada día 

tantos y tan diversos errores, tenían tanta fuerza en esa ruda y 

sencilla antigüedad, que por la misma luz de la mente por la que 

venían que debe preferirse la virtud al placer y lo honesto a lo útil, 

aunque ignorasen por qué esto era así, conocieron también ideas 

verdaderas de la Filosofía y de la Mathesis, aun cuando no pudiesen 

todavía conseguir perfectamente dichas ciencias. Y, ciertamente, me 

parece que algunos vestigios de esta verdadera Mathesis aparecen 

todavía en Pappus y Diophanto, los cuales, aunque no en los 

primeros tiempos, vivieron, sin embargo, muchos siglos antes de 

ahora. Y fácilmente creería que después fue ocultada por los mismos 

escritores a causa de una funesta astucia; pues así como es cierto 
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que lo han hecho muchos artistas con sus inventos, quizá ello 

temieron que, puesto que era muy fácil y simple, disminuyera su valor 

una vez divulgada, y prefirieron, a fin de que los admiremos, 

mostrarnos en su lugar algunas verdades estériles expuestas 

sutilmente a partir de consecuencias, como productos de su arte, / 

antes que enseñarnos el arte mismo, que habría hecho desaparecer 

absolutamente la admiración. Ha habido, finalmente, algunos hombre 

de un gran espíritu, que han intentado resucitarla en este siglo: pues 

aquel arte no parece ser otra cosa que lo que llaman, con nombre 

extranjero, álgebra, con tal que se la pueda liberar de los múltiples 

números e inexplicables figuras, con que está sobrecargada, de 

modo que no le falte más la suma claridad y facilidad, que suponemos 

debe haber en la verdadera Mathesis. Habiéndome llevado estos 

pensamientos de los estudios particulares de la Aritmética y la 

Geometría a cierta investigación general de la Mathesis, indagué, en 

primer lugar, qué entienden todos precisamente por eso nombre y 

por qué no sólo las ya citadas, sino también la Astronomía, la Música, 

la Optica, la Mecánica y otras muchas se consideran parte de la 

Matemática. Pues en esto no basta atender a la etimología de la 

palabra, ya que como el término Mathesis significa tan sólo lo mismo 

que disciplina, no con menor derecho que la Geometría se llamarían 

Matemáticas las demás ciencias. Y, sin embargo, vemos que no hay 

casi nadie, con tal que haya pisado tan sólo los umbrales de las 

escuelas, que no distinga fácilmente de entre cuanto se le presente 

qué pertenece a la Mathesis y qué a las otras disciplinas. Y 

considerando eso más atentamente al cabo se nota que solamente 

aquellas / en la que se estudia cierto orden y medida hacen referencia 

a la Mathesis, y que no importa si tal medida ha de buscarse en los 

números, en las figuras, en los astros, en los sonidos o en cualquier 

otro objeto; y que, por lo tanto, debe hacer cierta ciencia general que 

explique todo lo que puede buscarse acerca del orden y la medida no 

adscrito a una materia especial, y que es llamada, no con un nombre 

adoptado, sino ya antiguo y recibido por el uso, Mathesis Universalis, 

ya que en ésta se contiene todo aquello por lo que las otras ciencias 

son llamadas partes de la Matemática. Y cuánto esta aventaja en 

utilidad y facilidad a las otras ciencias que de ella dependen se pone 

de manifiesto en que ella se extienden a todas las mismas cosas a 

las que aquéllas y demás a otras muchas, y si algunas dificultades 

encierra, las mismas las hay también en aquéllas, en las que se 

encuentran también otras procedentes de sus objetos particulares y 
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que ésta no tiene. Ahora bien, ya que todos conocen su nombre y 

comprenden, aun no ocupándose ella, sobre qué versa: ¿por qué 

sucede que la mayoría investiga laboriosamente las otras disciplinas 

que dependen de ella, y, sin embargo, nadie se preocupa de 

aprender esta misma? Yo, ciertamente, me admiraría si no supiese 

que ésta es considerada por todos como muy fácil y no me hubiera 

dado cuenta desde hace tiempo de que siempre el espíritu humano, 

dejado a un lado lo que estima poder conseguir fácilmente, se 

apresura directamente hacia las cosas nuevas y más elevadas. 

 Pero yo, consciente de mi debilidad, determiné observar 

tenazmente en la investigación del conocimiento de las cosas un 

orden tal, / que comenzando siempre por las cosas más sencillas y 

fáciles, no pasase nunca a otras, hasta que me pareciera no haberme 

dejado nada más que desear en las primeras; por lo cual he cultivado 

hasta ahora, en cuanto en mí estuvo, esta Mathesis Universalis, de 

moque que juzgo que puedo tratar en lo sucesivo, sin un celo 

prematura, de ciencias un poco más elevadas. Pero antes de pasar 

adelante, intentaré reunir y poner en orden todo lo que en mis 

estudios anteriores he encontrado digno de ser anotado, para tomarlo 

cómodamente de este opúsculo, si lo necesito en el futuro cuando 

con la edad vaya perdiendo la memoria, o para que, libre ya de ello 

mi memoria, pueda dedicar a otras materias un espíritu más libre. 

  


